
ELA junto con los sindicatos LAB, ESK, Steilas, Hiru y Etxalde ha anunciado una huelga general 
en Hego Euskal Herria para el próximo 17 de marzo con el fin de lograr un Salario Mínimo 
Interprofesional (SMI) propio que se fije en la Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV) y 
Navarra. Los sindicatos denuncian la “agresión antidemocrática” recibida por parte de las 
instituciones políticas de Hego Euskal Herria, que ni siquiera han admitido a trámite el debate de 
un SMI propio. 

Mientras que el Parlamento de Navarra se escudó en informes jurídicos para negarse al debate, en 
el Parlamento Vasco fueron los votos de PNV, PSE, PP y Vox los que lo impidieron, despreciando 
así más de 138.000 firmas en apoyo de la Iniciativa Legislativa Popular (ILP1). Asimismo, hay que 
recordar que los sindicatos han interpuesto una demanda contra la patronal vasca en el Tribunal 
Superior de Justicia del País Vasco (TSJPV), porque se niega a negociar un SMI propio para la 
CAPV. También la ILP defendida por el Movimiento de Pensionistas para garantizar una pensión 
mínima equivalente al SMI recibió la negativa de las instituciones, y ni siquiera ha sido debatida.

1.	 La ILP es un mecanismo de democracia directa que permite a la ciudadanía proponer la creación o modificación de leyes directamente al poder legislativo.	

M17 Huelga General por un SMI propio: 
+ soberanía + cohesión social



Así las cosas, ELA junto con los demás sindicatos 
han acordado dar una respuesta contundente al 
Gobierno Vasco y al Gobierno de Navarra, así como a 
las patronales, convocando una huelga general para 
el 17 de marzo. “Es muy grave que los representantes 
políticos nieguen a la sociedad el único camino 
para proponer cambios legales; están limitando 
enormemente la democracia”. Además, los sindicatos 
convocantes resaltan que también “se ha despreciado 
un ejercicio de autogobierno y soberanía que busca 
defender los derechos de la clase trabajadora; 
tanto el Gobierno Vasco y el Gobierno de Navarra, 
como las patronales quieren imponer la legislación 
laboral española para precarizar aún más a la clase 
trabajadora vasca”.

En este sentido, los sindicatos convocantes proponen 
de entrada un SMI de 1.500 euros (el SMI español es 
de 1.184€), que debería ser fijado por el Parlamento 
Vasco y el Parlamento de Navarra tras la oportuna 
modificación del artículo 27 del Estatuto de los 
Trabajadores en el Congreso de los Diputados español 
para facultar a las comunidades autónomas a crear 
SMI específicos. Por ello, se emplaza a los partidos 
políticos vascos a que trasladen esta reivindicación 
a Madrid y se negocie su aprobación. De la misma 
forma, se mantiene la exigencia a las patronales para 
que firmen sendos acuerdos interprofesionales que 
fijen los respectivos SMI en 1.500 euros mensuales.

De materializarse esta reivindicación, eje central de 
la huelga general del próximo 17 de marzo, dicho 
SMI se convertiría en la base de un sistema de 
protección social que hoy en día es muy insuficiente. 
El logro de un SMI mínimo de al menos 1.500 euros 
tendrá una consecuencia directa en los colectivos 
más precarizados (jóvenes, migrantes, mujeres 
o personas con diversidad funcional), y al mismo 
tiempo supondrá una muestra de solidaridad por 
parte de amplios sectores sociales. Esos 1.500 euros 
deberían convertirse, asimismo, en la pensión mínima, 
lo que vendría a cumplir una de las reivindicaciones 
principales del Movimiento de Pensionistas de Euskal 
Herria. Como es sabido, el aumento del SMI tendría 
su efecto en la negociación colectiva, contribuyendo 
al alza del resto de salarios, por lo que esta huelga 
general es una cita ineludible para el conjunto de la 
clase trabajadora.

La reivindicación central de esta huelga comporta un 
ejercicio de soberanismo social: un mejor reparto de 
la riqueza y una mayor cohesión social a través de 
nuevas competencias para Hego Euskal Herria.



Las tres federaciones de ELA convocaron a un total de 724 representantes para sus respectivas 
asambleas: los días 13 (Gizalan), 20 (Zerbitzuak), y 27 de noviembre (Industria). Estas tres citas 
son continuación del Congreso Confederal que ELA celebró los días 2 y 3 de junio de 2025 en 
Bilbao.

En los Congresos se aprobaron las líneas de trabajo de cada federación y se eligieron sus 
respectivos secretarios y secretarias generales y Comisiones Permanentes. Los responsables 
de las tres federaciones coincidieron en destacar como prioridades para los próximos años el 
reparto de la riqueza como eje de la negociación colectiva y la lucha contra la precariedad y la 
brecha de género.

En el Congreso de ELA-Gizalan (servicios públicos), federación que cuenta con 34.416 personas 
se reeligió (con un 90,78% de votos a favor) a Igor Eizagirre como secretario general. Igor 
Eizagirre, en su intervención destacó el trabajo de la federación en los últimos años. “El anterior 
congreso nos dejó un mandato: hay en marcha una estrategia de desmantelamiento de los 
servicios públicos que debemos combatir. Y hemos cumplido ese mandato, no hemos mirado 
para otro lado, y así lo demuestran las huelgas y movilizaciones que hemos impulsado en 
casi todos los ámbitos del sector público. Queremos dar continuidad al camino emprendido. 
Seguiremos confrontando esta estrategia de desmantelamiento de los servicios públicos. 
Seguiremos luchando. Hemos intentado resumir la hoja de ruta para los próximos años 
en 5 resoluciones”: 1. Defensa de los servicios públicos como contención del fascismo; 2. 
Organización y movilización como vía de mejora; 3. Normalización del euskera y defensa de 
los derechos lingüísticos; 4. Salud laboral y condiciones dignas; y 5. Publificación real de los 
cuidados. 

Congresos de las tres federaciones de ELA



En el Congreso de ELA-Zerbitzuak (servicios 
privados) las 181 personas que  ejercieron como 
delegadas en representación de las 30.992 
personas afiliadas elegieron a Ane Alberdi como 
nueva secretaria general con un 90,61% de 
votos a favor, quien releva a Maricruz Elkoro en 
el cargo. Ane Alberdi en su primera intervención 
como nueva secretaria general, recordó que los 
tiempos actuales “no son fáciles: el fascismo 
está en auge, está ganando espacio tanto físico, 
político como mediático, y su discurso se está 
extendiendo. La organización antifascista es 
más necesaria que nunca. Y ahí ELA tiene mucho 
que decir”. “La federación de Zerbitzuak ha 
hecho una apuesta clara para profundizar en la 
organización a favor de la igualdad. Organizar 
para la igualdad no es un mero lema. Es una 
decisión, es la brújula del trabajo de los años que 
vienen. Nuestra mayor fuerza son las personas 
trabajadoras, y la función de este sindicato es 
poner en el centro sus necesidades. Queremos 
profundizar en la lucha a favor del antirracismo, 
el feminismo, los derechos del colectivo 
LGTBI, las personas con diversidad funcional... 
Tenemos que luchar, organizar, politizar a la 
clase trabajadora de forma amplia a favor de la 
igualdad”.

En el Congreso de ELA-Industria eta Eraikuntza 
(industria y construcción), federación que 
cuenta con 38.996 personas afiliadas, se 
reelegió (con un 92,02% de votos a favor) a Unai 
Martínez como secretario general. Martínez 
destacó en su intervención que la importancia 
de la organización: “Los y las sindicalistas 
tenemos el deber de generar poder colectivo. 
Somos organizadores y tenemos que dar a la 
clase trabajadora para que sea dueña de su 
futuro. Hay que generar fuerza, porque si no, 
gestionaremos consultas, aclararemos dudas 
legales, ganaremos algunas sentencias y puede 
que firmemos algún convenio decente… Pero 
el capitalismo nos llevará, día a día, a ser cada 
vez más pobres y dependientes”. El reelegido 
secretario general de IEF dejó clara la actitud 
para los próximos cuatro años: “No daremos 
ni un paso atrás en la negociación colectiva, ni 
en la defensa del empleo. Tenemos un mensaje 
para las patronales y los gobiernos: Pelearemos 
por el reparto de la riqueza; defenderemos los 
puestos de trabajo de nuestra gente: ¡Caña a los 
neoliberales!”. 


